
Disparatario
Señoras, señores,
compañeros

Alocución con motivo del quinto aniversa­
rio del golpe de estado fascista contra el
gobierno popular del doctor Salvador Allen­
de, cuya muerte gloriosa precedió en pocos
días la del gran poeta americano Pablo
Neruda. *
Señoras
Señores
Compañeros;

Muerte y desastre son signo común en
muchos de nuestros pueblos americanos.
Asesinato y tortura no cejan y la desespe­
ranza impone, a veces, su fatídica sombra.
Claro -se dirá- existen otros países, otras
regiones, otros lugares más felices en los
cuales el destino es diferente y entonces
nosotros los de antes, los huérfanos de la
vida, sonreímos de inmediato y como de­
mentes cantamos las canciones de ayer.
Esas en las que el burgués irremediablemen­
te muerde el polvo, ésas en las que la
hueste fascista no llega nunca a cruzar el
Ebro mientras en el horizonte de la huma­
nidad se eleva un enorme sol rojo, sólo
previsto en rapto de creación artística por
Shostakovich, Eluard, Henry Moore, cada
uno a su estilo, cada uno según su ideolo­
gía.

La realidad, la más escueta, es que las
balas dirigidas al corazón de Chile, el Com­
pañero President~ Salvador Allende, nunca
se han detenido. Su labor es larga y tre­
menda y en consecuencia asesina. Las balas
ya no buscan sólo al líder, al ideólogo, al
combatiente distinguidos, a título de blan-

* Palabras pronunciadas una noche de insomnio
frente a las sombras vivas que encabezaban Salva­
dor Allende, Pablo Neruda, José Tohá, Enrique
Letelier, Víctor Jara, Violeta Parra, Javier He­
raud, Yon Sosa, El Patojo, Juan Tubac, el Co­
mandante Ché Guevara, Raúl Leiva, Huberto Al­
varado, Nayo Castillo Flores, Iantina Rodríguez
Padilla, Bernardo Alvarado Monzón, el infante
Ignacio Ricopalchí, Carlos Alvarado Jerez, Gato
Valle, Inti Peredo, Isabel Allende, Hugo Barrios
Klee, Cherna López, Dulce María Tamahú, Otto­
René Castillo, Mario Silva Jonama, Gato Pineda,
Rafael TieschIer" Víctor Manuel Gutiérrez, Rogelia
Cruz, miss Guatemala. Quizás tú. y todo mi pueblo
bañado en olas sucesivas de un silencio rojo.
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cos entre todos los más visibles sino tam­
bién a quienes en modestas trincheras, pero
no por ello menos importantes, se revelan
en la lucha por el rescate de las libertades
humanas como víctimas apetecidas en la
masacre que perpetra el imperialismo. Hasta
ellos, pues, llegan también los proyectiles ,
'que prosiguen atronando la Casa de la
Moneda, disparados por manos de Richard
Nixon, John Colby, Tacho Somoza, Carlos
Arana Osorio, Videla, Stroessner; todos sen­
tados a la mesa de la Junta Militar chilena,
que encabeza Augusto Pinochet, sin duda el
más sanguinario de los títeres manejados
por los señores del dinero.

Pero echemos cuentas, ¿cuántos son ya
los muertos en nuestros desangrados países
después del sacrificio de Salvador Allende,
Pablo Neruda y demás combatientes chile­
nos? Entre muertos y desaparecidos suman
muchos miles de millar. Pretender un re­
cuento llevaría a la locura. Nosotros, sin
embargo, en ocasión de cumplirse el quinto
aniversario de la caída (transitoria, se en­
tiende) del régimen popular chileno, desea­
mos evocar así sea momentáneamente otras
víctimas sacrificadas por la misma causa en
otros tiempos, otros países, otros combates,
otras circunstancias en las cuales la mano
del delincuente ha sido y es la misma.

El poeta Roberto Obregón, torturado
hasta la muerte por las autoridades salvado­
reñas; el poeta Otto-René Castillo, incinera­
do en vida por la insuperable crueldad de
los escuadrones de la muerte guatemaltecos;
Francisco Urondo; poeta combatiente ar­
gentino, caído al atender el llamado de su
pueblo. Y ya puestos en esta vía permítase­
nos evocar a las víctimas de Panzós, pueble.
cito maya de Guatemala, en donde la me­
tralla transnacional sembró la destrucción
ante la repulsa de un mundo hecho más a
la simulación alharaquienta que a la frater­
nidad efectiva.

Todos los nombrados y asimismo los
que no, comparecen (comparecemos) inclui­
dos en el desarrollo de un hecho en el que
Salvador Allende ha sido el personaje más
visible del drama en el cual todos seguimos
siendo la primera y la última víctima en los
bien urdidos delitos de la civilización occi­
dental, porque ¿acaso no descansa la histo­
ria del subdesarrollo sobre la continua esca·
lada del dólar, generador de la violencia en
cuya cima hay un cadáver que es el prime­
ro de una serie de causas de laSl cuales el
efecto es el último muerto ofrendado a una
cada vez más lejana liberación? Dicho sea
sin pesimismo.

A cinco años de la muerte de Salvador
Allende en defensa de la integridad social,
política y cultural de su patria, deseamos
dejar constancia d~ esta incuherente refle·
xión, expresada puesto el oído en el cora·
zón de Chile. Pueblo en pie de lucha,
armado entre otras armas con el verbo
intemporal de eruda.

Senoras y señores. ompar1er . El pue­
blo chileno exige ho el plural concurso de
todos cuantos alentamos ida todav(} pa·
ra volver a construir el espíritu y la libertad
momentáneamente puesto baj la bota de
los militares transna ionales.

He dicho.

Carlos Dlescas

Cine
Cine chile~o: ti ro
de discutir
Entre la ¡nm nsa nnlidad d empr
proyectos y logr que e dnu urar n en
Chile el 11 de septiembre d I 7 , el
cambio de actitude mental e ide I .
que emprendió el cin Upll un pue to
fundamental por sus caractcrí ti intdn·
caso fue el único medio de difu i6n m iva
qu~ pasó totalmente a man s de I ni6n
Popular (por cuanto que ó!o h b í una
casa productora de importan in, hile
Films) y, en consecuen ia, pudo r un
vehículo de convencimiento y cci6n ideo­
lógica tan eficaz para los fines del gobierno
allendista como el medio impre o lo fue
para la burguesía y el imperialismo yanqui
(al respecto es muy útil la lectura de La
cultura de la opresión femenina de Michele
Matfelart).

El llamado "nuevo cine chileno" fue
indudablemente el más imgortante en canti·
dad (más de treinta películas en tres años)
y calidad, tomando en cuenta sus ante~­

dentes artesanales, muy lejanos de cualqwer
producción industrial. La misma v~dez

guarda el impacto que tuvo, con los ,públicos
interno y externo; aún aSI, todavla no se
realiza la ya urgente discusión sobre el
fenómeno, sus alcances y limitaciones, su
actividad presente como cine en el exilio
(Actas de Marusia de littin, Sangre sobre
Santiago de Soto, y La batalla de Chile de


